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ra zón a  los M a qu ia v e lo s d e  tod a  la y a . Pues los ú n ico s  c o n �
qu is ta dore s qu e  h a y a n  lo gra d o  s e n ta r d o m in io s  dura b le s , 
no fu e ro n  los qu e  se im p u s ie ro n  a  lo s p u e b lo s b la n d ie n d o  
a n torch a s , s in o  a q u e llo s q u e  se d irig ie ro n  a l p ró jim o  con  
la s m a nos d e snud a s y  e l cora z ón a b ie rto " . (Lo qu e  m u ere  
y  lo  qu e  n ace , trad , c a s t, B u e nos A ire s , 1950, p . 176).

C o n fe re n c ia  d ic ta d a  p o r e l d o c to r R o d o lfo  S e gou ia  S . e n la  
B ib lio te c a  C e n tra l d e  lets F u erz a s M ilita re s , co n  m o tiv o  d e  la  
c e le b ra c ió n  de la  s e m a n a  d e  la  A rm a d a  n a c io n a l. B ogo tá , 

ju l io  15 d e  1988

R O D O L F O  S E G O VIA S. Ing e n iero q u í �
m ic o  d e l M assachuse tts o f T e chno logy; 
M as ter en H is toria  de la  U n ivers id a d d e  C a �
lifo rn ia , B erke ley; E xm in is tro  d e  O bra s Pú �
b lic a s y  T ra nsporte ; M ie m bro d e  la  A ca d e �
m ia  C o lom b ia n a  de H is toria .

LA S D E F E N S A S  C O L O N IA L E S  D E  LA 
B A H IA  D E  C A R T A G E N A

IN T R O D U C C IO N

La defensa de C artagena comenzaba en las trocas de la bahía . 
A llí  se libraba e l prim er episodio de un drama en dos actos que 
los ingenieros m ilitares tra taron de convertir en una pieza con fin a l 
fe liz . E l que se rind iera en las bahías no quería dec ir que se rind iera  
la c iud a d A s í lo conftrm a E dw ard Vemon, con su ep ite lio en la 
Abadía de Westminster: “..som e tió a Chagres, y  en C artagena , con �
qu istó hasta donde la fuerza n a va l podía obtener la v ictoria " . Una 
vez fondeado en la bahía  e l a tacante debía aún enfrentarse a San 
F e lipe de Bara jas, y  a las cortinas de C artagena y  sus ba luartes, 
bautizados con los nombres de los santos de la corte ce lestia l. Pero 
los dos ambientes defensivos se encontraban íntim am ente entreve �
rados. M ientras más demorara su ingreso a l remanso de la  bahía , 
más probable era que e l s itia dor recibiese la  m orta l v is ita de las
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huestes víra les que sig ilosam ente pro tegían los puertos en mares 
tropica les. En C artagena , los ingenieros m ilitares , guardianes de l 
imperio, diseñaron para negar acceso y  proteger las flo tas m ercan �
tiles surtas en la bahía . Y d iseñaron también para rec ib ir opoñuno 
a ux ilio de l pa lud ism o y  la fiebre am arilla .

L a  F ortific a c ió n  de la s B a h ía s

La bahía  de C artagena está d iv id id a  en dos grandes dársenas 
na tura les con problem as de fensivos m uy diferentes: la B ahía  Ex �
terior lim itada por la penínsu la de Bocagrande , e l continente , y  
las islas de T ierrabomba , B arú y  M anz an illo; y  la  B ahía  In terior 
que a lbergaba e l fondeadero co lon ia l, cerrada también por Boca- 
grande y  e l continente , y  por las islas de M anz an illo y  Manga . La 
exterior tuvo en d istin tas épocas, o por Bocagrande o porB oca ch i- 
ca, cana les para naves de a lto bordo y  desde los prim eros tiempos 
la seguridad de C artagena dependió de negárse los a las armadas 
enemigas. La in terior s im io de surg idero para las flo tas desde donde  
se transbordaban, en embarcaciones menores, mercancías y  hom �
bres hasta e l m ue lle de la C ontaduría , casi e l m ismo donde hoy, 
frente a  la  A lca ldía , la  c iudad recibe e l cabota je y  e l turismo . En 
e l fondeadero, e l prob lem a táctico consistía  en la  pro tecc ión de 
nav ios a l anc la  e inermes.

La B ahía  Exterior. E l s ig lo de Bocagrande

E s ta lla  aparente inm u ta b ilid a d de los fuertes de C artagena que 
dan la impresión de haber estado a llí  desde siempre . La re a lidad 
es b ie n d istinta . E l comple jo d ispos itivo de fensivo de la  c iudad es 
e l resultado de un largo proceso itera tivo , enmarcado en la  cam �
b iante geogra fía de la  bahía  y  en las exigencias de doscientos 
cincuenta años de avances en e l arte de la guerra . Como conse �
cuencia , los fuertes y  m ura llas de la p la z a se construyeron varias 
veces, pasaron de moda, desaparecieron y  quedaron en ocasiones 
condenados a la obsolescencia .

E l prim er fuerte de la B ahía  E xterior se insta ló en la pun ta  de 
Icacos (en las inm ed iaciones de l a c tu a l Lagu ito). Su construcc ión 
obedeció, como la  de todos los guard ianes de la  rada que le s igu ie �
ron, a l princ ip io de que e l enem igo sería extracontinenta l, llegaría  
por m ar y  habría  que negarle un fondeadero desde donde desem �
barcar cómodamente tropas y  pertrechos. Varias veces ed ificado y  
reedificado con m a teria les de leznables durante cas i 60 años, se le  
llam ó prim ero fuerte de Vargas, por e l gobernador que lo fundó en 
1567, y  luego de San Matías. C uidaba de l ingreso por e l ca n a l de
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Bocagrande , ún ico acceso que tenía entonces la bahía para ñaues 
de gran ca lado. Por estas épocas y  hasta 1640, la uía a lterna por 
Bocach ica apenas s í merecía un p ie  de página . En 1586, por 
e jemplo, B autista A n ton e lli, a l tiempo que recomendaba una de 
las reconstrucciones y  amp liaciones de l San Matías, escribía:

‘s i e l enem igo qu isiera entrar por la Bocachica se deja orden 
que las ga leras acudan a d icha Boca y  pon iendo las proas a 
la cana l no puede entrar nauío a lguno , por ser la entrada muy 
d ificu ltosa " .

La ú ltim a re fundación de l San M a tías tiene tug are n 1602. Pero 
e l fuerte , pequeño cuadrilá tero con ba luartes en los ángulos, está 
herido de muerte . Ya en 1599, se ha propuesto su traslado a Punta 
Judío (hoy C lub N ava l). En contra de l San Ma tías m ilita  su incon- 
ueniente ub icac ión en un mouedizo sa liente de la penínsu la de 
T ierrabomba. -  Tierra F loxa ", como se conocía entonces a Boca- 
grande-, donde e l camb iante régimen de grisas y  mareas lo dejaba 
de tiempo en tiempo inú tilm e n te  anc lado en tierra , expuesto a l 
asa lto y  le jos de su norm a l m is ión m arítim a . Además, desde e l 
pun to de uista conceptua l, se consideraba que un fuerte en Punta 
Judío , desde un s itio más só lido y  más accesible , y  protegiendo 
un cana l más estrecho, podía  sup lir provechosamente la func ión  
de fensiva de la pun ta de Icacos. Se abandonaba la B ahía E xterior 
para proteger e l ingreso directo a l surgidero, razonando que, aun 
para un enem igo ya  surto en la rada extema, lo tup ido de l monte 
desestimulaba cua lqu ier in ten to de desembarco y  aproxim ación 
a la  c iudad por M amona l o A lbornoz . A fortunadamente , quizá , la 
topogra fía de la bahía  se mod ificará antes de que esta cuestionable  
h ipótesis sea puesta a prueba .

E l fu turo de l fuerte en Icacos no se decide s in que antes, para 
re forzarlo, se le proponga compañero. E l gobernador Jerón imo de 
Suazo proyecta , en 1603, la p la ta form a de S antánge l en un pro �
m on torio de la is la  de A lonso Ñauas, como se llamaba , por su 
prop ie tario , lo que es hoy T ierrabomba . Estimaba Suazo que desde 
e l otro lado de l cana l de Bocagrande esta ba tería podría cruzar 
fuegos con Icacos y  que, dispuesta sobre un terreno más fírm e que 
e l de su compañero de tiro , sería fá c il de mantener a pesar de su 
a islam iento . S antánge l tuvo in ic ia lm e n te  poco eco en España e 
inc lus ive  d io origen a una controversia ep isto lar entre los respon �
sables en C artagena y  e l connotado ingen iero T iburcio Espanoqui 
qu ien, desde la Jun ta de Guerra, abogaba por e l fuerte en Punta 
Judío . No será la prim era n i la ú ltim a vez que las disposiciones 
tácticas sobre la defensa de la p laza provoquen a iradas discrepan-
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cías. A  la postre, en 1617, C ristóba l de Roda, e l prim ero y  uno de 
los más grandes ingenieros permanentes de C artagena de Indias, 
erige un pequeño S antánge l de e fímera existencia .

Pero aun antes de que se m a teria lice Santánge l, Bocagrande ha  
perdido ya  mucho de su uigencia táctica . Por C édula Rea l de 1608, 
la  Corona ha ordenado la construcc ión de l C astillo Grande o S anta  
Cruz en Punta Judío . Roda in ic ia  esta obra s in mucho entusiasmo 
porque le desagrada la traza de E spanoqui -re c in to teórico im a g i �
nado a un océano de d is ta nc ia - y  porque é l es partidario de un 
fuerte en e l ba jo de l Medio, más lóg ico que e l de Punta Judío , pero 
de costosísima c im entación . Don Cristóba l, por demás, no es am igo 
de abandonar de l todo e l cana l de Bocagrande , a sí acepte que su 
protección se complementa con e l C astillo Grande como una se �
gunda líne a de defensa para im ped ir e l ¡raneo acceso a l surgidero, 
y  comparta la idea de que, por su loca liz ac ión , e l fuerte en Punta 
Judío es ú til en e l cubrim ien to de este ú ltim o . Fue, s in embargo, 
más convincente , quizá por ser más económ ica , la  op in ión de 
Espanoqui; la  Jun ta de Guerra ordena que una vez C astillo Grande 
quede en estado de defensa se abandonen los guardianes de Bo �
cagrande .

Con e l gran ingen iero y  gobernador Francisco de Murga (1629- 
1634) se confirm a e l triun fo conceptua l de l cerrojo en e l acceso 
a l surgidero, con exclusión de la  B ahía  Exterior. La Rea l C édula 
de 1626 refrenda e l criterio y  ordena la  d e fin itiva  dem o lic ión de 
San M a tías y  S antánge l. E l y a  m uy de teriorado fuerte en Icacos 
desaparece para siempre de l horizonte cartagenero. O tro tanto su �
cede después con S v itá n g e l y  para comp lem entar C astillo Grande, 
term inado en 1631, se ocupa con una pequeña p la ta form a artilla d a  
e l extremo de la isla que cierra , por e l oriente , e l ingreso a la  B ahía  
Interion es e l San Juan de M anz an illo .

La B ahía Exterior. La hegemonía de Bocachica

Un evento fortu ito ob liga a repensar e l mode lo estratégico de la  
B ahía E xterior que parecía haber quedado de fin itivam en te resue lto 
por Murga . E l 17 de marzo de 1640, naufragan en la  Bocagrande 
la  nave capitana y  los ga leones Buensuceso y  Concepción, de la  
armada comandada por Rodrigo Lobo da S ilva . Los cascos h u n d i �
dos sirven de núcleo co lector de arena y  ace leran la  form ac ión de 
la  barra que ya  desde antes había  comenzado a hacer d if íc il la  
navegación. Pocos años más tarde, una fran ja de doscientos pasos 
de ancho unía  T ierrabomba con Bocagrande y  se había  cub ierto 
de m ang le e icacos. Se revo lucionaba la  geogra fía de la rada . E l
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impedim ento desuió las mareas y  pro fund izó de manera n a tura l 
e l cana l de Bocach ica cuyo fondo era de barro. Con un ligero 
dragado, los más pesados ga leones y  naves de guerra in ic iaron  
su tráns ito entre B arú y  T ierrabomba , mod ificando rad ica lm ente  
todo e l andam ia je de fensivo de la  bahía  de Cartagena.

Era una suerte con tar ahora con un estrecho cana l, ún ico para 
toda la  bahía , cuyo acceso podía  controlarse casi que desde un 
so lo punto , s in la pro liferac ión de fuertes que había hecho de la 
defensa de Bocagrande un rompecabezas. A s í lo consideró la  ju n ta  
reun ida por e l gobernador Lu is F ernández de Córdoba en 1646, 
con asistencia de los o fic ia les de l convoy de Galeones que se 
d irig ía  a Portobe llo y  de l ingen iero Juan de S emovilla Tejada. Por 
C édula de 1647 se ordena la construcc ión de l San Lu is de Boca- 
ch ica y  e l desm ante lam iento de C astillo Grande, M anz an illo y  
Manga (de l que daremos no tic ias más ade lante) cuyas dotaciones 
y  gu arn ic ión debían serv ir para e l nuevo fuerte . Bocachica perm ite  
ahora cum p lir con la  m áxim a m ilita r de concentrar fuerzas, apro �
vechando la  nueva c ircuns tanc ia  geográ fica para e lim in ar su d is �
persión. Los traba jos son, s in embargo, lentos; demoran hasta 1661 
y  en 1669 todavía se sigue perfeccionando e l San Lu is con un 
foso y  otras obras avanzadas.

A  p a rtir de su construcción , y  hasta mediados de l s ig lo XVIII, la 
B ahía Externa se apoyará exclusivam ente en e l San Luis. E n la  
boca de la  B ahía  In terior y  más adentro, M anz an illo permanecerá 
abandonado, Manga desaparecerá y  C astillo Grande, aunque en 
pésimo estado de conservación, re tendrá a lguna im portanc ia só lo 
como protección de l surgidero. Su u tilid a d m ilita r se considerará 
nu la  contra e fectivos como los de De Po intis y  durante e l a taque 
de éste, e l cap itán S antarén (acusado más tarde de tra ic ion ar la  
p la z a) recomendará a l inexperto gobernador Ríos su abandono 
s in res istenc ia Igu a l m edida adoptará , cuarenta años más tarde, 
e l m uy experto v irrey Eslava durante e l a taque de Vemon

San Lu is no es un fuerte a fortunado. R endido por De Pointis, 
los franceses, no contentos con saquear la ciudad, vue lan sus 
cortinas y  ba luartes. E l guard ián de Bocach ica queda destrozado, 
y  antes de su reconstrucción p arc ia l (1719-25) se le somete a  otro 
de esos largos escrutin ios frecuentes en la d e fin ic ión de la  C arta �
gena pétrea. Se llega a proponer, como a lterna tiva seria, re abrir la  
Bocagrande ya  só lidam ente cegada. La desventa ja de l San Lu is 
son las tres leguas que lo separan de la p la za y  que d ificu lta n  e l 
apoyo logístico . Pero son ta les las bondades de l s itio , que después 
de las consabidas ju n ta s  y  consu ltas se decide, en 1708, con e l
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concurso de otro gran ingeniero , Juan de Herrera y  Sotomayor, 
no só lo reconstru irlo s ino comp lem entarlo con e l San José (1714- 
25) sobre un islote a l otro lado de l cana l y  con las ba terías de San 
F e lipe, S antiago y  Chamba en la costa oeste de T ierrabomba . Estas 
ú ltim as, que debían preven ir e l que con un desembarco en las 
pequeñas ca las de la is la se pudiese emprender e l asedio por tierra  
de l San Luis, demostraron ser de poca u tilid a d; fueron rápidam ente 
sometidas s in g loria  por Vemon en 1741. Nunca más reparadas, 
sus ru inas sobre los acantilados están a pun to de desaparecer; la  
erosión y  e l tem ib le tumbapared han con tinuado la destrucción 
donde la de jó Vemon.

M ientras tanto, e l acceso a la  B ahía  In terior term ina de perder 
toda importanc ia tá c tic a  A lgun a  a tenc ión rec ib irá C astillo Grande 
hacia 1728, pero no se conc luyen las obras y, después de l a taque  
inglés, e l fuerte se h a b ilita  de fin itivam en te para po lvorín de la  
artillería  de B ocach ica func ión ésta que se pro longa hasta e l s ig lo  
XX y  será la  causa de su ru in a  casi to ta l a l exp lotar en sus bóvedas 
(1938) u n  d e pós ito de m u n ic io n e s  de la  A rm a d a  c o lo m b ia �
na . S ubs is te  a p e n a s la  c o rtin a  qu e  a p u n ta b a  a l fond e a d ero  
y  escasos te s tigos de lo  qu e  fu e ra  u n o  de sus b a lu a rte s .

M anzan illo , por su parte , se transform a también en depósito. Las 
propuestas de Herrera de ensancharlo son correctamente rechaza �
das por la Corona. E l ingen iero term ina construyendo un tenda l 
para abrigar cureñas, mechas y  demás aperos de a rtille ría  con 
destino a Bocachica y  lo rodea de un muro sem ic ircu lar p a rc ia l �
mente a tronerado y  de un foso para su pro te cc ión Tan poca es 
su im portanc ia m ilita r que, durante e l s itio de Vemon, quedan a llí  
a islados ve in ticua tro m ilic ia nos a l mando de l va liente cap itán B a l- 
tazar Ortega s in que los ingleses se tomen la  molestia de desa lo �

jarlos .

Tal era e l d ispositivo de fensivo de la B ahía E xterior que se en �
frentó a las 180 velas, inc luyendo tre inta y  seis nav ios de líne a  
(de más de c incuenta cañones), de l a lm iran te E dward Vemon a 
p artir de l 13 de marzo de 1741. A unque déb il - la  reconstrucción 
de l San Lu is m ismo estaba a ún incom p le ta-, cum p lió su com e tido 
táctico de demorar e l asa lto a la  p la za y  con tribuyó a  la v ic toria  
fin a l. No se pudo im ped ir e l desembarco ing lés en T ierrabomba , 
n i la rend ic ión de Bocachica después de qu ince días de intenso 
bombardeo, pero la  so la existencia de impedimentos de p iedra  
había  retardado ve inte días e l asedio de la plaza , qu izá lo su fic ien te  
para p e rm itir la  llegada de l b a ta llón de mosquitos portadores de 
la  fiebre a m arilla  que diezmó a l agresor. C laro está que n ingún
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fuerte es más ú til que la vo lun tad de res istir de su caste llano. San 
Lu is contó con los arrestos de l corone l de ingenieros C arlos Des- 
naux, héroe olvidado , qu ien con firm ó su casta hum illa ndo a los 
ingleses dos semanas más tarde, la madrugada de l 20 de abril, en 
la  b a ta lla  que, frente a San F e lipe de Bara jas, decid ió la derrota 
de l invasor. Cabe destacar que después de l 5 de abril, la bahía  
p ierde toda im portanc ia defensiva , y  con e lla  don B las de Leso, e l 
héroe rom ántico de l s itio de C artagena , quien, s in com andancia  
y  herido, no partic ipa  en las decisivas jom adas que de term inan e l 
re tiro de V emon

Comandante de l apostadero desde 1737, de Leso d isponía de 
seis barcos de líne a; todos se pierden luego de haber con tribu ido 
so lo secundariamente a la defensa de la  bahía . Tres se incend ian 
y  se echan a p ique por orden de l v irrey Eslava para im ped ir que 
ca igan en manos de los ingleses que ya  han forzado e l ingreso a l 
cana l de Bocachica , y  un cuarto, e l G a licia , nave capitana , se 
rinde a l enem igo porque m a l barrenado no a lcanza a hundirse . 
Los otros dos, e l C onqu istador y  e l Dragón, debían servir para 
b loque ar e l acceso a l surgidero, pero e l intento de barrenarlos 
frente a l beyo de l Medio fracasa por im peric ia y  Vemon logra remo l �
c ar e l C onquistador antes de que se hunda , de jando franco e l 
ingreso a la B ahía Interior. E l genera l de la armada B las de Leso 
es grande no por su ú ltim a  ba ta lla , s ino por los m il combates 
anteriores en tre inta y  c inco años de heroicos y  brillan tes servicios. 
Vemon lo seña ló en sus cartas como adversario epónimo porque 
era un símbo lo de la  resistencia hispana a la amb ic ión inglesa . 
Muerto de sus heridas en C artagena sobrevive e l símbolo, pero a 
otros quizás cabe, con más ju s tic ia , e l m érito de la victoria .

Bocach ica después de Vemon

C artagena y  sus bahías rec ib irán e l más so líc ito tra tam iento 
castrense con e l eclipse de la arm ada inglesa en e l C aribe sur. Las 
obras de esa era dorada de la fortifica c ión española en Ind ias son 
las que nos acompañan todavía , mudos testigos de la inquebran �
tab le vo lun tad hispana de conservar su imperio.

M ientras Cruz Grande y M anz an illo quedan de fin itivam en te re �
legados a su secundario pape l de depósitos, la llave de la bahía  
sigue siendo Bocach ica aunque no s in que se renueve e l debate 
sobre las venta jas de Bocagrande . Por un accidente h idráu lico , e l 
dragado de un pequeño c a n a lillo  para cha lupas entre la bahía y  
e l m ar por los m arinos de B las de Leso, un poco antes de l ataque 
de Vemon, e l istmo entre T ierrabomba y  pun ta  Icacos, ya vie jo de



3 0 5

u n  siglo, estaba otra uez desapareciendo. Se imponen, s in embargo, 
las m ismas consideraciones de cuarenta años antes, re iterándose 
que además de las facilidades defensivas de una reducida boca , 
sólo m an iobrab le en la fila  ind ia , en Bocachica los buques de ve la 
quedan inm edia tam ente s in brisa e inermes en e l soca ire de T ierra- 
bomba —fa ta lp ara  una armada hos til—m ientras que en Bocagran- 
de, las maniobras de ingreso son siempre más fác iles porque e l 
viento predom inante sopla de través y  acompaña las naves hasta 
muy adentro de la bahía . Por otra parte, lo reducido de l cana l que 
en esa época bordeaba la costa de Tierra Bomba perm itía , como 
se demostró contra Vemon, e l flo tar sobre troncos una cadena que, 
anclada en sus extremos a l fondo de los ba jos circundantes, en tor�
pecía de l todo la navegación.

Las fortificac iones fina les de l cana l de Bocachica , son e l decan �
tado producto de toda la  sab iduría y  experiencia de más de dos 
siglos sobre cómo im ped ir e l ingreso de naves enem igas a la bahía  
de C artagena de Indias. Las derrotas s in a tenuantes de 1697 y  
1741 por e l con tro l de la rada, no se as im ilan en ba lde y  convencen 
a la  C orona de la  inu tilid a d de reconstruir, por segunda vez e l vie jo 
fuerte de San Lu is de Bocachica , a l menos en su emplazam iento 
orig ina l. Pero los despojos de l guard ián de la B ahía , s istem á tica �
mente averiados por Vemon en re tirada , tardan en serv ir de c im ie n �
tos para nuevas construcciones. Deben esperar a que se zanje 
prim ero la enconada controversia sobre la óptim a d ispos ic ión tác �
tica para la defensa de l cana l. En efecto, entre e l recién llegado 
(1749) m arisca l de campo e ingen iero d irector de los rea les e jérc i �
tos, Ignac io de Sala, gobernador de C artagena , d is tingu ido traduc �
tor y  adaptador de Vauban, y  e l corone l B autista MacEvan, inge �
niero d irector de las fortificac iones de la p la za desde 1742, se traba  
una dram á tica d isputa an te todo técnica pero además persona l 
que cu lm in a  con la renunc ia de l prim ero y  e l fa lle c im ie n to de l 
segundo.

En su Proyecto de la cana l de Bocach ica de 1750, MacEvan 
propone la construcción de la ba tería de San José de Bocach ica  
en un is lo te vecino a la isla de B arú y  de l fuerte de San F emando 
sobre la p la ya  de l estrecho de T ierrabomba , unos trescientos metros 
a l sureste de l an tiguo San Luis. Some tido a la consideración de l 
gobernador, éste le hace numerosos reparos. Acepta la idea de San 
José pero como una com b inac ión de fuerte-ba tería , u tiliz a ndo para  
e l fuerte prop iam ente d icho los restos de la fortifica c ión erig ida por 
Juan de Herrera y  Sotom ayor tre inta y  c inco años antes y  tamb ién 
arrasada por Vemon. A llí  propone las bóvedas artilladas y  e l a lm a �
cén de pólvora , reservando e l is lo te con tiguo para la  p la ta form a a
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“F lor de A gu a ", cuyas ve in tiuna  bocas de fuego debieron imponer, 
pese a  su poé tica descripción, un más que literario respeto en los 
m arinos de entonces.

Con certera vis ión , De S a la sostiene además que los cañones 
de la p la ta form a deben apun tar a la  arboladura , m ástiles y  jarc ia s  
de los nav ios que pre tendan forzar e l estrecho cana l de Bocachica  
pero s in ofrecer a su vez un b lanco c laro a las tre inta tone ladas 
de h ierro por hora que, en la  época, podían bro tar de los navios 
de líne a , inferna les forta lezas flotantes con cincuen ta cañones por 
banda . Es por e llo que e l San José parece hoy pene trar como una 
cuña en e l cana l, protegiendo sus flancos y  m in im iz ando así la  
e fectiv idad de l castigo enem igo, y  que sus cañones en aban ico 
podían segu ir e l curso de las naves hasta desbara tar su arboladura . 
C omplementando e l marco táctico orientado a de jar s in  "mo tor" a 
la  flo ta  invasora , e l gobernador, propone la ba tería de Santa B ár�
bara en la  pun ta  de Remedia Pobres. La traza de sus troneras para 
diez y  seis cañones aún subsiste en e l mue lle de l pueb lo de Boca- 
ch ica , desde donde debían a crib illa r la proa de las naves que San 
José entregaba desarboladas.

E h lo que  se re fiere a  S an José, la  C orona aprobó en todas sus 
partes las m od ificac ione s sugeridas p or e l goberna dor a l p la n  
M acE van . T anto e l fuerte-ba tería com o S an ta B árbara com ien �
z an a  constru irse en 1751, y  e l prim ero , por lo menos, se term ina  
h a c ia  1759. Pero donde los criterios d ivergen rad ica lm en te es so �
bre  la  fu n c ió n  de l S an F em ando. E l ingen iero d irec tor propone un  
fuerte a l borde de la  c a n a l que  cruce fuegos con S an José desde 
las bóvedas de una  cortin a  se m ic ircu lar y  con la  pro tecc ión p or e l 
fren te de tierra de dos poderosos ba luartes, un  foso y  un a  ga lería  
contram inas . Con este refuerzo terrestre esperaba e v itar que e l San 
F em ando fuera rend ido por tropas desembarcadas en T ierrabomba, 
ta l como le había  sucedido, por dos veces, a su antecesor e l San 
Luis. E l gobernador objeta vehementemente . Su S an F emando, 
puesto que ambos ingenieros co inc iden en e l homena je a l monarca 
re inante , F emando VI, lo ub ica sobre las co linas a espaldas de la  
a ldea de Bocachica . Según é l, e l emplazam iento de MacEvan es 
m a lsano y  e l fuerte endeble y  expuesto a l a taque por tierra y  a ser 
deszumado por un intenso bombardeo nava l. E l cana l se defiende 
fundam en ta lm ente con San José, y  Santa Bárbara , su San F eman �
do, sobre los cerros y  fuera de l a lcance de los nav ios enemigos, 
es e l complem ento para ev itar e l desembarco y  ocupación de las 
p layas de l oeste de T ierrabomba , desde donde ingleses y  franceses 
habían montado operaciones an fib ias ante la  impotencia de los 
defensores.
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La Jun ta de F ortificac ión y  Defensa de Ind ias desestima las 
objeciones de l m arisca l de campo y  ordena , en ju lio  de 1752, la  
construcción de l San F emando, de MacEvan. Es ya  tarde para que  
e l ingen iero d irector goce de l triun fo desde su tumba en la ig les ia  
de la Orden Tercera. Ha muerto en a bril de 1751 y  a firm an a lgunos 
que de despecho y  rab ia por las hum illac ione s . En cuan to a l go �
bernador, Santa Fe no le perdona las d ilac iones con que, duran te  
casi dos años (1749-51), resiste las órdenes perentorias de l v irrey 
José P izarro para que presente su p la n de defensa de Bocachica . 
Sabedor de que e l v irrey sostiene que e l fuego de los fuertes es 
más nu trido y  e ficaz que e l de los barcos, De S a la emplea toda 
clase de subterfugios hasta re c ib ir una Real C édula que le concede 
autonomía de la cap ita l para d isponer de los fondos de las C ajas 
Reales en obras de fortificac ión . In ú til arrogancia; e l gobernador 
in ic ia  lea lm ente la construcción de l San F emando que tan to ha  
criticado , pero presenta a l m ismo tiempo su renuncia . Unos meses 
más tarde se le nombra sucesor y , un tanto secamente, se le in form a  
que “Su Majestad queda m uy sa tisfecho de l ce lo y  am or con que 
Vuestra E xce lencia le ha servido ".

E l San F emando lo term ina , en 1759. A n ton io de Aréva lo pero 
con importantes mod ificaciones propuestas por e l nuevo ingen iero 
director, Lorenzo de Soils. Para correg ir en parte su inherente deb i �
lidad desde tierra por la dom inac ión de los cerros vecinos se a u �
mentó la  a ltura  de cortinas y  ba luartes. Aréva lo comple ta más 
tarde las obras de refuerzo añad iendo dos ba terías cola tera les: la  
de S antiago que barre e l g lac is norte y  que, m uy derruida , recibe 
a los visitantes en e l mue lle de l ba lne ario , y  la  de San F rancisco 
Regis, a l lado opuesto, de la  que no quedan testigos.

E l tiempo habrá de hacer ju s tic ia  y  con firm ar e l acierto de los 
conceptos de Ignac io de Sa la . Para comp le tar e l cerrojo táctico de l 
cana l de Bocachica , A n ton io de Aréva lo term ina por constru ir, 
sobre e l cerro de l Homo, e l orig in a l y  hermoso A nge l San Rafae l, 
hoy invad ido por la ju n g la  y  su ac tivo agente e l tumbapared. Desde 
su escarpada pos ic ión dom ina y  protege a l San F emando y  sobre 
todo contro la la v ita l p la n ic ie  de T ierrabomba , donde , dos veces, 
había  desembarcado e l enem igo para forz ar e l cana l. S em iderruido , 
e l A nge l San Ra fae l es de d ifíc il acceso. Vale la  pena , s in embargo, 
compe tir con los murcié lagos y  vis itar, partiendo desde m uy cerca 
de la  ba tería de Santa Bárbara , la ga lería  subterránea de 600 
metros que Aréva lo construyó para proteger la  re tirada desde e l 
fuerte y  los n ichos de muerte que ideó para su de fensa

La protección de la B ahía E xterior que com ienza en e l c a n a l de 
Bocachica term ina de perfeccionarse con e l M a lecón de Bocagran-
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de, la  incre íb le E scollera de nuestros días. Según vimos, durante  
uno de los amagos de Vemon previos a l s itio (1740), una cha lupa  
de E l A frica , fondeado frente a l istmo que unía  T ierrabomba y  
Bocagrande , resolvió, para fa c ilita r e l cruce a l m ar abierto, pro fun �
d iz ar un pequeño cana l existente . E l modesto traba jo de dragados 
se vio pron to am p liado por la  acc ión de los temporales. A  fines de 
1740, la abertura medía aproxim adamente 1200 metros de ancho 
y  uno de fondo y  en 1749 tiene ya  2.400 de ancho y  tres de fondo, 
y  es c laro que, una vez dec id ido cómo ha de defenderse la B ahía  
E xterior, se hace impera tivo cerrar una brecha que amenaza con �
vertirse en una p ista de ingreso a l fondeadero m ismo. La obra, s in  
embargo, supera los conoc im ientos de ingen iería  h idrá u lica  de 
Ignac io de Sa la , qu ien in ten ta una so luc ión en 1750 y  de Lorenzo 
Solís, qu ién fracasa an te brisas y  tempora les en 1754. E l costo es, 
además, enorme y , m ientras se hacen experimentos la brecha con �
tinú a  ampliándose . H ay qu ien proponga una defensa con nav ios 
anclados, só lo que ya  en 1766 existe ca lado para fragatas de 24 
cañones; su fic ien te para ser aven ida de desagradables sorpresas.

A l fin , e l siempre recursivo A n ton io de Aréva lo encuentra una  
so luc ión tan buena , a más de re la tivam ente económ ica , h incando 
h ileras de p ilo tes de madera resistentes a la broma y  re llenándolos 
de p ie dra  que su muro subm arino constru ido de 1771 a 1778 ha  
resistido impáv ido doscientos años de Nortes.

C onc lu ida esta obra, y  m ientras preva leció la  navegación a vela, 
los fuertes de B ocach ica negaron eficazmente e l acceso a todo 
n a v io hostil. Los ingleses no vo lv ieron a atreverse, n i lo h izo Pablo 
M orillo con su poderosa escuadra en 1815, n i tampoco lo in ten ta �
ron los pa triotas de M on tilla  en su reconquista de fin itiva  de C arta �
gena en 1821. Estos dos ú ltimos , que conocían b ien la inexpugna- 
b ilid a d  de la  ta lanquera ideada por De Sa la , MacEvan, So lís y  
Aréva lo, pre firieron s itia r la  c iudad por tierra y  a is larla  de los fuertes 
de la  bahía , a  la  costosa empresa de forzar por m ar un ingreso 
cuyo éxito era m uy dudoso.

Las v ictorias de M orillo y  M on tilla , fíente a una p laza considerada 
inexpugnable , merece un pequeño escolio. Ambos trastocaron un 
axiom a que semía de fundam en to a l pensam iento estratégico sobre 
la  conservación de C artagena: e l enem igo venía de a llende los 
mares y  no tenía a liados en tierra firme . La prov inc ia  cartagenera 
era por lo tanto zona segura , de donde podían inc lus ive  esperarse 
refuerzos. M orillo ocupa a Mompox a l m ismo tiempo que s itia  la 
p la z a y  trae consigo sus a liados venezolanos, veteranos de l c lim a  
y  las enfermedades, a l m ando de l sangu inario José Tomás Morales.
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Como los pa triotas seis años más tarde, prim ero a is ló a C artagena 
por tierra , y  luego, partiendo de Pasacaba llos, romp ió la un idad  
defensiva , cortando las comun icaciones entre la  ciudad amura �
llada y  los fuertes de la b a h ía  Esa fue la func ión de Mora les, e l 
verdugo de Bocachica , y  para los pa triotas, la de P ad illa con su 
brillem te acción frente a G etsemaní la noche de San Juan . Y a 
pesar de e llo, Morillo , con los arch ivos de España en sus manos, 
conociendo como nadie las flaquezas de C artagena y  contando, 
a l fin a l por lo menos, con un casi impene trable b loqueo nava l, 
estuvo a pun to de levantar e l s itio perseguido por las m ismas 
huestes vira les que d ieron buena cuenta de Vemon.

C onvenientemente restaurados -sa lvado de las aguas, podría  
decirse en e l caso de San José-, los fuertes de Bocach ica perm a �
necen hoy incólum es. San José, a l sur de l cana l, y  San F emando, 
a l norte , sobreviven como adustos centine las de tiempos idos y  
m arc ia l monum ento a los ingen ieros m ilitares que consagraron 
su vida , y  b ien puede añadirse su honra , a la defensa de l imperio.

La B ahía  In terior

La func ión de defender los Galeones, ese convoy que desde 1566 
se conv irtió en e l cordón u m b ilic a l entre España y  su im perio de l 
Mar de l Sur, era tan v ita l que con razón la prim era fortifica c ión  
form a l y  permanente de C artagena de Ind ias se destinó a la protec �
c ión de l surgidero. En ese m ismo 1566, A n tón Dáva los, gobernador 
de la plaza , construye e l San F e lipe de l Boquerón, casi exactamente 
donde está hoy e l C lub de Pesca. Por su traza redonda , tenía  es�
tampa de torreón medieva l y , a la sombra de sus b ien dispuestas 
culebrinas, ga leones con las ve las recogidas podían confiada y  
pacíficam ente dedicarse a l intercambio.

No hay duda de que si, como argüían los tra tadistas, la fortific a �
c ión de los puertos tenía por obje to princ ip a l e l proteger ba jo sus 
cañones las flotas de guerra y  e l comercio de las naciones, e l 
Boquerón estaba adm irablem ente situado. Para la c iudad m isma , 
inerme hasta entonces, con excepción de a lguna prov is ion a l trin �
chera cavada muy de prisa , e l fuerte marca e l com ienzo de una 
fu lguran te carrera como p laza  "re a l" , consentida por burócra tas e 
ingenieros hasta cuando e l Arte la convierte en e l prim er bastión 
de las Indias.

Además de su tute la sobre e l “Surgidero de los N avios de S. 
Majestad", e l modesto Boquerón orig in a l vedaba e l ingreso a la  
crítica  bahía de las Animas, ca lle jón estra tégico que conducía a l 
corazón de una ciudad de techo de pa ja , todavía s in mura llas . De
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noche una pesada cadena , tend ida sobre troncos hasta donde está 
hoy la base naua l, a islaba la  c iudad de l fondeadero. Se podía así 
dorm ir tranqu ilo , a l abrigo de sorpresas desde la B ahía Interior, y  
quizá también en la no siempre jus tific a d a  confianza de que, por 
esa vía  a l menos, e l fisco no sería nocturnam ente burlado.

E l San F e lipe de l Boquerón, metamorfoseado con e l tiempo, y  
no siempre acertadamente , tendría larga vida , prueba de su estra �
tégica posición . Clnos años después de su fundación , a instancias 
de A n ton e lli, la torrec illa  orig in a l para escasa gu arn ic ión es am �
p lia d a  y  reforzada. Nunca a lcanza , s in embargo, a cubrir todo e l 
surgidero, lo que hará indispensable e l complemento en Punta 
Judío .

La apreciación conceptua l que veía en la B ahía In terior la  clave  
de fensiva de C artagena tiene su m áx im o exponente en Francisco 
de Murga . E l la  convierte en un lago inexpugnable , y  la enmarca , 
desde todos sus ángulos, en e l campo de tiro de los fuertes que 
emplazó en sus riberas. No contento con E l Boquerón, C astillo 
Grande y  M anz an illo , e l gobernador añad ió e l fuerte de Manga , 
de l que se conoce m uy poco. Apenas por la cartogra fía de l m ism o 
Murga en su “R e lación "de 1631 a l rey F e lipe IV, lo sabemos ubicado 
m uy cerca de un sa liente de la  isla , cercano a l ac tua l term ina l 
m arítim o y , por evidencia posterior, conocemos que se le sacrifican 
a l San Luis, s in que queden vestigios.

Se pueden im pugnar los fundam entos estratégicos que hacían 
de la  B ahía In terior e l eje de la defensa nava l de la plaza cuando 
era en re a lidad como una líne a  M ag ino t susceptible de ser fla n �
queada por desembarcos en la B ahía Exterior. Con esta maniobra , 
e l enem igo podía , teóricamente , s in preocuparse de los fuertes de l 
surgidero, llegar a p ie  firm e frente a la ciudad, cortar sus abasteci �
m ientos, e in ic ia r e l asedio desde la c im a de l cerro de San Lázaro 
todavía desprotegida en 1635. Pero quizá es te ju ic io sea demasiado 
severo. La m an igua de entonces, por la  que era necesario a brir 
precarias trochas para a rtillería  de sitio , siempre ba jo la amenaza 
de un contra a taque que desde la  plaza cubría , m uy tupida , todos 
los a lrededores de la bahía . Igua lmente , debe considerarse que e l 
transporte nava l a grandes d istancias de tropas para un asedio 
pro longado en un c lim a hos til era, todavía en ese momento, logís- 
ticam ente desconocido y  d ifíc il de im ag inar. Una cosa era un go lpe  
de m ano y  otra un desembarco masivo. Veinte años más tarde, e l 
desastre de W illiam  Penn frente a S antodom ingo (1655) constituyó 
la  m e jor prueba de que e l arte m ilita r aún no estaba a la a ltura  
de operaciones an fib ias de gran envergadura y  mucho menos
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intercontinenta les. Francisco de Murga podía  razonablemente , 
enorgullecerse de su obra.

Taponada Bocagrande g mod ificados hac ia fines de l s ig lo XVII, 
los presupuestos sobre e l tam año po tenc ia l de un asa lto enem igo, 
la B ahía  In terior se eclipsa de fin itivam en te ante Bocachica . A l 
cambio de énfasis no es a jeno e l la tente temor a un desembarco 
en cua lqu ier rincón de la B ahía  Exterior. Unos fuertes desaparecen 
y  otros se convierten en simples depósitos. Sobrevive, s in embargo, 
San F e lipe de l Boquerón, en parte por aque llo de la cadena y  e l 
contrabando, pero s in pasar de ser un pequeño puesto de guerra , 
un “p a s te lillo '  tribu tado de los ba luartes de l arraba l de G etsemaní.

Su s ign ifica c ión como pro tector de l surgidero cambia ra d ica l �
mente después de l a taque de Vemon. E l v irrey Sebastián de Eslava , 
aureolado por e l triun fo , cree poder id e n tificar en las incidenc ias 
de l s itio las debilidades de la  plaza . H abía v iv ido la esca lofriante  
experiencia de ver impunem ente fondeada una form idab le armada  
frente a los muros de C artagena s in tener los medios para dar la  
ré p lic a  Ho es de sorprenderse, por lo tanto, que e l v irrey le ordene 
a l recién llegado (noviembre , 1742) Juan B autista MacEvan, la  
construcc ión inm ed ia ta (1743) de l San Sebastian, nombre con e l 
que quizás e l ingen iero qu iso honrar a su superior.

Este San Sebastián es un paste l que, m ilitarm en te hab lando , 
s ign ifica  una obra exterior dom inada por los fuegos de la  plaza . 
Es dec ir una construcción avanzada que, en caso de rendirse a l 
enem igo, no podría  ser u tiliz a d a  por éste para a tacar a los de fen �
sores porque la tendrían b ien cub ierta con la a rtillería  de sus pro �
p ios ba luartes. San Sebastián quedaba subord inado a los ba luartes 
de E l Reducto y  San José en e l Arraba l que cómodamente ba tían  
e l déb il muro asp illerado que cierra la espa lda de l fuerte.

A unque de pacífica vida castrense, la nueva fortifica c ión soportó 
más de un comba te teórico; en re a lidad no le gustó a nadie . Decíase 
por Ignac io de Sa la y  por A n ton io de Aréva lo que la a rtille ría  
orientada hac ia la protección de l surgidero estaba m a l dispuesta 
porque no impedía a l enem igo n i pene trar en la B ahía Interior, n i 
fondearse en su costado este para , desde un á ngu lo muerto, bom �
bardear e l fuerte a voluntad . Tampoco le veían u tilid a d a las ba te �
rías que apuntaban a la is la de Manga o a l C año de Gracia . Su 
campo de tiro no podía im p e d ir e l desembarco y  desplazam iento 
de un adversario ya  surto en la  bahía  que tenía m il maneras de 
lle g ar sano y  sa lvo, le jos de l a lcance de San Sebastián, a l va lle  
frente a l cas tillo de San F e lipe , donde ya antes se había  jug a do
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decisivamente la suerte de C artagena . Aréva lo conc luye sus seve �
ros ju ic io s  con una estocada fin a l, go lpe de grac ia a la u tilid a d  
táctica de l San Sebastián de l P aste lillo:

“...con estas consideraciones q. s. tuv ieron en la Guerra pasada 
(1762-63), se de jaron en esta B a tería 4 cañones (y aún eran m u �
chos) de los 31 que tenía ..."


